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Historias de parejas, de amigos, de personajes solitarios y desubicados que convi-
ven con el desamor, la frustración, el fracaso, la falta de expectativas y los errores 
cometidos en el pasado.

Son los detalles mínimos de cada día lo que hace relevante un presente continuo 
que roza la infelicidad. Una llamada, el elástico de una braga que se pierde en el 
culo, un niño que quiere pintar al óleo, un regreso a casa, un autobús abarrotado 
de gente, una chiquillada, una infidelidad… Elementos casi sin importancia, que 
podrían engordar cualquier encuesta estadística como un dato poblacional más, 
pero que se transforman en el punto de ignición de una explosión vital, de un giro 
imprevisible del que los personajes no volverán de la misma manera. Con finales 
a veces abiertos, a veces inesperados, que tratan de dejar al lector interrogantes 
sobre el sentido que tienen sus acciones cotidianas.
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David Vicente (1974) es autor de las novelas 
Un pequeño paso para el hombre, selecciona-
da como uno de los cinco mejores debuts li-
terarios del año 2012 por El Cultural del dia-
rio El Mundo; Esto podría ser un gambito de 
dama, pero es una canción de amor; Isbrük, 
galardonada con el XLVIII Premio Interna-
cional de Novela Corta Ciudad de Barbastro; 
La puta y la niña que soñaron Berlín y el libro 
de relatos El sonido de los sapos. Además de 
la obra de teatro infantil en edición bilingüe, 
La hormiga que quiso ser persona y el ensa-
yo El arte de escribir.Ha adaptado y dirigido 
la versión teatral de Isbrük (Premio a la mejor 
dramaturgia, escenografía y actriz principal 
en el Festival de Biescas y Premio a la mejor 
actriz principal en el Festival de Olvera y en 
el Festival de Aparejadores de Madrid) con 
su compañía Teatro de Hojalata. También ha 
publicado el poemario Lo que queda entre los 
restos.
Dirije su propia escuela creativa, La Posada 
de Hojalata.
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1. ¿En qué género te sientes más cómodo? ¿Qué hace un dramaturgo en 
un sitio como este?

Jajajaja... Bueno, lo de la incursión en la escritura dramática es algo eventual, me 
gusta retarme a mí mismo y probar, explorar nuevos caminos, quien sabe si para 
volver a contar lo mismo. Aunque he de decir que cada vez me interesa más la 
escritura teatral, incluyendo la dirección, al igual que el ensayo. En todo caso, mi 
genero natural sigue siendo la narrativa y, en concreto, la narrativa breve. 

2. Cuéntanos algo más acerca del título.

La estadística de los detalles hace referencia a esos pequeños detalles de nuestro 
día a día que casi siempre pasan desapercibidos y que nunca engrosarán ninguna 
estadística poblacional, pero que son los que verdaderamente provocan un punto 
de giro en nuestra existencia sin darnos cuenta. 

«Todos los que nos dedicamos a esto de 
contar historias, sea en el formato que sea 
(teatro, cine, fotografía, pintura, música...) 
tenemos algo de voyeures, aunque luego 
deformemos esa realidad para construir 
ficción. Como decía Muñoz Molina, 
una gota de ficción tiñe todo de ficción. 
Pero, sin duda, la capacidad de observar 
el mundo es mucho más importante en 
el proceso creativo que la imaginación, 
desde mi punto de vista».
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3. Tocas multitud de temas en cada uno de los relatos. Y cuentas 
multitud de historias. ¿De dónde salen? ¿Las escuchas? ¿Tomas notas 
subrepticiamente en el tren, el metro, un café?

Sin duda observar lo que sucede a tu alrededor es muy importante para cualquier 
escritor. Todos los que nos dedicamos a esto de contar historias, sea en el 
formato que sea (teatro, cine, fotografía, pintura, música...) tenemos algo de 
voyeures, aunque luego deformemos esa realidad para construir ficción. Como 
decía Muñoz Molina, una gota de ficción tiñe todo de ficción. Pero, sin duda, la 
capacidad de observar el mundo es mucho más importante en el proceso creativo 
que la imaginación, desde mi punto de vista. 

4. Tamizas casi todos tus relatos por un claro sesgo de sensualidad en 
cada una de tus palabras. ¿No te resulta difícil manejar esa carga erótica en 
los relatos? ¿Cómo lo consigues?

En mi caso creo que la sensualidad o la sexualidad casi siempre es un elemento 
al servicio de otros sentimientos. Tengo la impresión de que no termina por ser 
una sexualidad, en el sentido de erotismo, sino que me sirve para acercarme 
a otras cuestiones, a veces muy alejadas de ese erotismo, como la soledad, la 
frustración, el fracaso, el paso del tiempo...

5. Por último, ¿qué otro libro de relatos en Tres Hermanas recomdarías?

Pues me ha llamado mucho la atención uno de los libros que habéis publicado 
recientemente, Las mujeres de Hopper de Ioana Gruia. 
Es curioso, porque yo imparto clases de escritura creativa y uno de los ejercicios 
que les propongo a mis alumnos, en ocasiones, es construir un relato a partir de 
uno de los cuadros de Hopper, que es uno de mis pintores favoritos y, sin duda, 
uno de los más narrativos (cada uno de sus cuadros casi contiene una historia por 
descubrir y por hacer emerger). Eso es lo que hace aquí Ioana Gruia con gran 
maestría.  
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—Apenas han pasado unas horas juntos. No es un tiempo significativo como para 
que puedan haber consolidado su relación. —El dependiente restó transcendencia 
al incidente—. Eso sí, no creo que el pájaro sobreviva ahí fuera mucho tiempo. En 
fin… Intente tener más cuidado esta vez. 
Se tomó la libertad de elegir por ella otro periquito macho que le pareció el más ade-
cuado por su porte y características. La convenció para que no le diese más vueltas y 
que simplemente tuviera más cuidado. 
De camino a casa decidió que traspasaría, por muchas razones que le parecieron 
adecuadas, el nombre de un periquito a otro. Este también sería bautizado como 
Ramón. Al cabo de unos días seguro que no habría más Ramón que este. Algo se 
le volvió a remover por dentro cuando le vino a la cabeza el antiguo Ramón. Ya no 
había solución… ¡Qué pena! 
Destapó con cuidado la pequeña caja donde había transportado al animal. Lo atra-
pó con sutileza y lo introdujo en la jaula. 
La reacción de María no fue la esperada. Ambos animales ocuparon un lugar alejado 
dentro del pequeño cubículo con barrotes. Tuvo la impresión de que se daban la espal-
da de manera consciente. Intentó no derrumbarse, convencerse a sí misma de que era 
algo normal y de que las cosas llevarían un tiempo. No podía esperar que se pusieran a 
hacerse arrumacos a las primeras de cambio. 
De pronto le sobrevino un pensamiento que la hizo sobresaltarse: ¿Y si en vez de se-
parar una pareja había separado dos? ¿Y si el nuevo Ramón ya tenía una pareja en la 
tienda de animales? A fin de cuentas, ella sospechó que Ramón y María ya eran pareja 
antes de llegar a su casa. No, no podía ser tan torpe ni tener tan mala suerte. Lo alejó de 
su cabeza y se concentró en la manera de conseguir que Ramón y María se enamorasen 
como si se tratase de una vulgar alcahueta. De momento, concluyó que lo mejor sería 
dejarlos solos y no reparar en ellos para que así pudiesen acostumbrarse el uno al otro 
sin ninguna presión externa y poco a poco coger confianza. 
Le contó las novedades a su marido en un mensaje. Le preguntó qué tal le había ido 
el día y decidió entretenerse en las tareas del hogar. Había mucha ropa sucia acumu-
lada, platos en el lavavajillas y más polvo en los estantes. 

Fragmento
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Dos horas más tarde, y con la casa adecentada, regresó al salón: los periquitos 
seguían, sin apenas variaciones, en la misma posición que los había dejado con 
anterioridad. No habían emitido un solo canto, por lo menos ella no había oído 
nada, aunque le quedaba el consuelo de la distracción y el ruido de los aparatos 
eléctricos: lavadora y lavaplatos. Bueno, no había que ser impaciente, había que 
dar tiempo al tiempo. 
Reparó en que tampoco había oído el móvil. Lo cogió de la pequeña mesa del sa-
lón donde descansaba y comprobó que Óscar no le había contestado su mensaje. 
Era extraño, pues siempre solía hacerlo más o menos al instante. Revisó la últi-
ma vez que había mirado su wasap: las 22:00 del día anterior. Tampoco eso era 
normal. Quizá se lo hubiese dejado olvidado en el coche o quizá ese día tendría 
trabajo extra en la oficina. Algo infrecuente. Había descendido mucho la actividad 
con la crisis económica y bastante tenía con no haber sido despedido, como a ella 
le había tocado en suerte. En fin… no quería volverse paranoica, con los pájaros 
era más que suficiente. 
Era la hora de comer, pero apenas tenía hambre. Se conformó con una menestra 
que había sobrado de la noche anterior. Decidió que una cabezadita no le vendría 
mal. No había dormido bien y necesitaba un sueño reparador. 
Se quedó dormida con el runrún del televisor mucho más tiempo del que hubiese 
previsto. Cuando abrió los ojos eran las siete de la tarde. Estaba desorientada. 
Confirmó la hora con el reloj del móvil. Efectivamente: las 18:56 para ser exactos. 
¡Qué raro! ¡Óscar debería haber regresado hacía quince minutos! Habría perdi-
do algún tren. 
Echó un vistazo a Ramón y a María. Ninguna novedad reseñable. Se volvió a in-
fundir calma, todo llegaría. Se lavó la cara y se cepilló los dientes: la siesta le había 
resecado la boca. 
19:15. Óscar no daba señales de vida y tampoco había consultado su teléfono. 
Empezaba a estar preocupada. Algo sucedía. Decidió llamar: «El teléfono al que 
usted llama está apagado o fuera de cobertura en este momento, inténtelo de nue-
vo más tarde». Aquello no pintaba nada bien. Seguro que había una explicación 
lógica para todo: un olvido del móvil, la pérdida de un tren con el consiguiente re-
traso… Pero todo junto le producía un desasosiego difícil de controlar. Sus pulsa-
ciones se aceleraron irremediablemente. Algo le decía que las cosas no iban bien. 
Sonó el timbre de la puerta. ¡Por fin! Menos mal. Seguro que era él. 
¿También se habría olvidado las llaves? ¡Qué desastre! 
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—Ya voy, cariño —gritó desde el salón. 
Cuando abrió la puerta su sorpresa fue mayúscula. Un repartidor de SEUR, con 
un enorme paquete de más de metro ochenta de alto en una carretilla, esperaba al 
otro lado del quicio. 
—¿Es usted Raquel Cifuentes García? —preguntó. 
—Sí, señor —respondió Raquel extrañada. 
—Traigo un paquete para usted. Si es tan amable de firmarme aquí. —Le acercó un 
bolígrafo y un albarán. 
—¿Para mí? Yo no he comprado nada. ¿De qué se trata? —preguntó estupefacta 
ante el tamaño del envoltorio mientras firmaba automáticamente. 
—No se trata de una compra, señora. Le traemos el sustituto de su marido, Óscar 
Carralón López, que ha desaparecido. Por cierto, se llama igual que él…


